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CORREO DE SEÑORAS. 

(DESDE P A R Í S . ) 

E«nsábamoa dar detallos del equi­
po de matriraonío del duque de Cía 
rence, pero ¡ay! solo podemos men­
cionar trajea do luto. 

N<*s paree© que debemos hablar 
aqui de estos trajes, aunque tan 
tristes son, poéam^hasde nuestras 
sasériptoras <^t«tán de luto y po­
drá» aprovechar estos datos; no de­
bemos peniar ünicain«nt« en los 
trajes clari^; los negros deben ocu­
par también nuestra atanción. 

Traje de raaflana, género Luis XIII 
deíl»espón d« lana, fbi'radode falla. 
Ca#f p# d« ipuata con peto imitado 
por medio de rulos de crespón que 
partea de los hofrabrot y llegan has­
ta la éintura, estrechándose en for­
ma d»'haz. Cuello de crespón pie 
gadOf l̂ rg,Q de J^,.4; l&-e«ntít»ftti'o«, 
levantado por las mangas con bom-
brerüS. Al borde de la falda ocho ó 
diez rulos da crespo». 

Para abrigo: uno tnay «logante es 
de cachemira negra muy largo, con 
pliegue Watteau eít ' l a espalda: 
cuello dfi thibet ne|[i<é> forro de riso 
negro ó dé nátfiá f^HÑ* ^ i tnismo 
color. ' • • 

Para cotbidás: taiiáéi &• crespón 
forradeé úé satín nef;fÓ^/ibirérpos es­
cotados sobre punto |¡Í',VeQecia de 
lana ó de seda (seg&n «1 rigor del 
luto): las mangas d« 't^respón an­
chas, abullonadas y con puño largo 
cubierto de punto negro 

También s« hacen cuerpos de sa­

tín bh\nco cubiertos d« crespón liso 
plegado como el traje de los palika-
res griegos: sobre el 'costado iz­
quierdo media guirnalda de rosas 
de crespón negro. 

Un traje muy lindo hecho para 
lady W... era de terciopelo «epin-
gíé» negro, forma de funda; en la 
parte baja un galón de pajillas de 
azabache; la parte superior del 
cuerpo de terciopelo «epinglé» con 
puños de pajilla mate. 

TRAJE DE COMIDA DE CONFIANZA. 

El siguiente es un modelo muy 
gracioso: traje de falla, fondo rojo 
y viejo con palmas blancas; volan­
te en la parte baja y resaltando so­
bre este traje, de tono algo conftiso 
lazos de satén azul muy pálido. 
Cuello y alzacuello de terciopelo 
granate, alrededor de las cuales 
forma ondulaciones una «barrette» 
de guipur (punto de París.) Los pu­
ños están también cubiertos de gui­
pur. 

Las p«r»«nas-á -quienes no itgra-
de esta oposición de colores, pue­
den reemplazar fácihuente el azul 
pálido con terciopelo granate ó 
blanco. 

«Cuello Mignon.» —De paño de se­
do ciruela, forrado de surah y ador­
nado con una tira de terciopelo del 
mismo color con aplicaciones de 
pasamanería en forma de medallón 
salpicado de.azabache y pajillas 
ciruela. 

tCuello turyanté» por debajo de 
un cuello alio, que se vuelve cuan­
do se desea, forrado de terciopelo 
ciruela. 

Esta clase de trajes se llevarán 
mucho esta primavera. Se harán 

también parecidos á los trajes de 
pasao, de paño y de terciopelo co-
telé, y hasta de moiró antiguo, pues 
hade estar muy en boga y se ha­
rán muchas confecciones con él. 

«Cuellos y chorreras.»—Se usan 
sobre los trajes de pasee, especie de 
pelerinas con volantes y que pasan 
uu poco de los hombros, siendo ya 
de la misma tela que t i trajo, ya 
de crepé plegado ó rizado. Este fa­
vorece mucho, porque, ensanchan­
do los hombros, el talle parece for­
zosamente más esbelto. 

Para las jóvenes se usan mucho 
las chorreras LuisXIII. Sonde an­
chos guipures, de 20 á 26 centíme­
tros, fruncidos alrededor da una 
cinta de seda ó de terciopelo, que se 
sujeta á un lado por un lazo. Estas 
chorreras dan realce al sencillo 
traje, sobre el cual van puestas (»e 
usan mucho para visitas y para por 
la noche.) 

TRAJES DE LAS .MAMAS. 

Hay también una moáa para las 
mamát de las novias, y esto año es 
el vorde el color proferido; tercio­
pelo, satín, moiré ó falla, desde el 
«verde nilo» muy claro, hasta el 
«verde mirto» muy oscuro. Un tra­
je muy elegante de madre todavía 
joven, consiste en una toilett* do 
terciopelo de seda «rubí,» si es mo­
reno, «malva,» si es rubia ó tiene 
grises los cabellos, 

TRAJES DE ESPONSALES. 

Asi como el famoso traje rosa, 
sin el cual creíamos que no podía­
mos firmar nuestros esponsales ha 
sido reemplazado por el azul pálido 
ó el verde walva, las antiguas 
preocupaciones ae marehan con el 

siglo que las vio nacer, sin perjui­
cio de que vuelvan. Es indudable, 
sin embargo; que este traje de es­
ponsales debe ser extremadamente 
sencillo. ¡Pensad que es el último 
traje de Soltera! Es preciso tratar 
de que conserve esta gracia exqui­
sita, privilegio d é l a juventud, que 
puede pasar sin arrumacos, ni guar-

j Hiciones. , 
Hablé el otro día del peinado á 

la griega, cuyo éxito continúa aun. 
Añadiré que la ondulación, que es 

el complemento necesario del pei­
nado griego, se hace ahora con ex­
tremada facilidad. 

El alfiler ondulina, de que hablé 
á su aparición el año último, se ha 
perfeccionado con la «varilla relára^ 
pago, que nos permite hacer instan­
táneamente la ondulación en forma 
de olas. Para el rizado en palmas, 
que caracteriza A la modificación 
actual, se ha imaginado también el, 
alfiler f risolina, que encontraréis en 
las perfumerías. 

CALZADO. 

Para las frioleras, la bota rusa de 
cabrito «glacé» forrada con piel de 
carnero; la botina con botones y ta­
cones Luis XV, anchas y bajas, es 
el calzado para paseo y visitas. Pa­
ra asistii á comidas y soiróes, ol ta* 
patito de cabrito bordado de azaba­
che con lazo Luis XVI y forrado de^ 
satín «piqué.» Con traje claro para 
baile sé usa zapato de satín tam­
bién olaro. Para easa zapatito ceft^ 
drillón de ^ t í n «piqué» forrada 
igualmente de satio. Y para salíli' 
por la noche, cuando se lIeT|m pe­
queños zapatos, hi^ qM pionérsa 
los «snow bo©Í8. ' 

Para visita: gris peirla, blancos ó 
claros; porla noche, elnatetHo guan­
te blanco, paja ó gris perla; lo^ de­
más matices para por la mañana. 

En estos momentos «I cabrito des* 
trona á la piel d©̂  Suecia. 

YARIEDADlF 
COLABORACIÓN nítolTA. 

D i b u j o s d e MEGA.CtBIS.—Fo-

l o g r a b a d o s d e L A P O H T A . 
- T e x t o d e TABOA.DA. 

COSAS DE LOS 6ENI0S 

Cada cual tiene stlB rarezas y sos preo* 
eSpaciosÉes. • 

Todos lo» hombres grandes se han di», 
tinguidopor sus extravagancias. Eous-
seau escribía sus famosas obras en cueros 
vivos, según asegura uno de sus biógra­
fos. Beethoven, antes de sentarse al piano 
se coloca las zapatilla» en la cabeza & gui­
sa de prendido de señora; y cuentan que 
Mozart compuso su fuaosa Misa de JRe-
quiem con los ̂ és metidos en tina imn» 
brei'era. 

En algo se h«ñ dé cosóeer los seres au 
perioresdetós^enplp aonaos- ...... 

~To "escribo sentado, cómo cualquier o&-
cial de Ayuntamiento, y lo más que hago 
es rascarme el cogote cuando no aeaden 
las ideas; algunas veces aie mueí^^el de­
do gordo de la maho iz(ĵ uierda; otras ve­
ces me pellizco la terhÜWde la nariz conv 
unas pinzas que he cómpr&do con este 
prop(58ito; porque oteervo, que estos pe» 
llizcosestiiüu¿in la'liitóÜgencia; y de 
aquí la costúiñbire qtie 'tíéî en los estu­
diantes det instituto Üe tüéterse los dedos 
por las ventanas de la nariz, .cuando no 
saben la lección. 

Los genios, ya sean maiculJiios ó feme­
ninos, sé diferencian dé nosotros en que 
escriben dé un modo p í ^ t ü a r , t̂ kos se ' 
colocan de bi-ucea isobre la' mesa, otros se 
tienden en el suelo, otros echan Iss patas 
por alto: todo menos sentarse'& «KÓibir 
como Dios manda. ^ 

Una poetisa dé mi ptteSó, «aÉAdá <$áá' ^ 

ÜPrti iiiiífiíMilriTffffii inliriMüi' 
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—De mxmn, dijo d coronel, que no dejais nada á 
laifiÉwHdsd? Nada de temeridades. Habéis escogido 
WHt earrera y la sflfaii? 

-—sAipaoe mte, preteadéibüi'Wmer derecho al retiro, 
cuanto l igara el momento? 

'-PraritarauBie... pero á im>pdBito... 
—iQóéP 
H» QiaccoBO se'^roximd & su interlocutor: 
—Cáüade, sd-vafids i haeerme traición. Todo 

loqt» acabáis ^ ^ e s o n seorete. Ea necesario qae 
mis camaradas so sosqpeehea siquiera que tengo inten­
ción de <isiJáifi«i<a^!^j^a,.peiÉ3ae me matarían sin 
piedad. Y ese mecMitcMia, {loniae no podría ya ejer­
cer el bi«a, p«¡ea algunasT«ea8 lo hago. Últimamente, 
he ragaladoalpiaTooo'dB^teRiSbÉaBXonti enadro 
Ah! paro ua iHutdfo que estaba él «kaeaiítb) poseerlo; 
sn iStea Sri»MÉi& 4e Tlepele.., «na «osíavilla, oabidte-
ro! Ck>n que mu fircmi/ta^ so hacerme traiolta? 

—W ItawfÉMÉb, *a^endié«dljo6tOBei, no osaervitia 
SMlk«M*, 9W(|«b'#ipte0af q«e to dards oréátte A la 
m j w d s . 

•-Orno Oíix/r&í^é^mifuaasBtí» desconfiado. Vaisá 
j t i ^ ad eagáBitt; Sm» l¿ úmmAmn hasta un gira­
do brv«viistaái ] ^ «se, dei^aés de luiberme éasi con-
fHuáo «en téslueeofi momisito, después de haberos 
fisTdatbmk jplaaes pisrael porvenir, queréis qoe.oa 

—Y» 08 he dicho, prosiguió, que Cipriano la Galla 
era hombre de talento. Ahora podréis juzgar: habló A 
fuellas gentes como era debido, les hizo comprender 
que aislados como €stal«n, sin dirección, sin instruc­
ción formal, aoaba^iHi per ser presM de nuevo, y los 
hivitóá elegir un jeíe. ¿ j » | ^ Á d yó; llegué, gusté y 
ya veis que se me obedece. 

—Pero, objetó el coroasl, 1» vidaquaUevaisno se 
prolo;Qgi»A ia4e:toidaBlei}i8. Si tm coje», hibreis hecho 
un axal c&lculo abandoniMAo Wa pro#i^n hónrela por 
un oficio criminal. 

—-Bah! dyo el bandido, eso es cuestión de suerte se-
Bor embajador. Morir en ua catre, 6 morir en un ca­
dalso con un sacerdote que o« asiste, m casi lo mismo & 
mi parecer. Quedindome entra el <)oai!ln de los morta­
les estaba seguro de-morir de iQMkieión; mi^U-aa que 
a(|u', casado ia^tk reianldDSi¥MdLle qis^üeoerito, cuan­
do me halle eassjem IBSKUMP yasar... 

—Solieitareis «a iadttítt^ 
—Ko; OM roUravi pne9m t tmnquilami^te & una 

vivaque «H»^a^ oaffiíiSdsMaiawsto sitaada», Padermo,. 
Catania qij^¡«(W-Imsiaüiaaet no me^no^MUo^;saben 
piiictlcAî HHjüte le s^«atmil^ vláa. Si se prendieran. 
todos los qoe^nti^ ^Ijss 19 Itaa CQaátieido oeaio 79>, 
doGitrp de psso tî i||ip(i «o qwdarfa ni «la füHwmfk ofi la, 
idamíi»)ierinowi^«t»iT«c»8. , .> i 

ilkti.G^MmmfSf0tmti9. fm fm mam mtitii^ 
nes tesian wa.tí» gracia, »^mb4 4 « ^ 4 c*l»i|i«toB. 

los carabineros de ts escoha-^annqiw-^o mmenmmof 
simpáticos—sino con el ñs de apodsrarpie d<̂  düiero 
que conducían. Hoydia cháce lo 4áéi^'|íutoe; üts 
carrerasUberalfls estáil'tá^.^iill^i^yi^lil^.'''''^''' "'.'. '' ] 

—No habéis tomado las' amas fek 'slÜéy^diüoel ' 
coronel, entonces... 

—Entonces, señor emb{̂ ador----W)!íÍÍc! iróSiát) piíl-'' 
Sarniento y lo completo—puesto q«ñ itíí'tebl:^ pétM ' 
Rey, soy sencillamente... uñ ladá^. 1 ^ ' f^l^ W 
bastinte dificil de llenar, para queíyé'fs^'slMáK 1Í ' 
entretenenne en buscar ola^. 

—No sé, dijo M. deMertens, C ^ Q ea^pren^';ii¿ ' 
sorpresa, porque al parecer, habéis rkitáifo liba Pla­
cación esmerada, habláblais el itallalfiíol^h iwstá i(»kré-
za como un profesor de gramática, vaé i^^ "HÍÍÍBMSS 
distinguidas contrastan con viiéstra pí«Í^Íba; viéSgii 
deramente no concibo... 

—Como un hombre de niuudo, se há pQSétó 'i dt^lP' 
tar á sus semejantes? Hace ya mucho tíiéoipó thcc^É^' 
cia, que empecé mi .aprendizaje. Aquí d'oJidl'ttfeW»8í' 
soy médico. ' 

-Vos? , , , ^ 
—Si, yo;,,est94ié en la '.únivéísijáaa-dé^iúlt»; 'hice 

exámenes inflantes.' Pero los éiú^díl^l&^esc^ití, m 
bastan para producir ta fóítun4' éb dan ú '̂a diéntela;' 
al pobre-diablo que carece dejéeCtirsps para ái^t^ülr' 
mejores tiempos. He conocido "las interminables « s ^ ' 
ras eif casa del botifiarid de la es^ttiná, lalista'fióáiel 

i^ 


